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desempeñar esos cargos
En los años de 1882 y 1883

terminó en la Capital de la
República sus estudios de
Derecho, y se recibió de abo
gado el
año.

5 de Octubre de ese

Estos últimos años de es-

tudiante de D. Emilio
fueron do grandes

y pobrezas, y de uua
trabajosa vida del 83 al 87;
al terminar este año, entró
al bufete del distinguido ju-

risconsulto jaliscíense, Sr.
Don Luis Gutiérrez Otero,
donde trabajó 17 años, sin
haber tenido durante tanto
tiempo ni la más pequeña di
ferencia con su jefe, á pesar
que este era conservador de
los más altos y Vázquez ne
tamente liberal.

En 18SS publicó su folleto
"Reelección Indefinida,"
combatiendo la reelección
del Sr. Gral. Díaz, y cuatro
años después publicó otro,
cambatiendo la de 1892. t

Retirado de la política mi-

litante, desde hace 20 años
se había mantenido lejos de
todo contacto con la actual
administración pública, y de-

dicado á una vida laboriosa
y seria, que le ha conquista-
do la mayor estimación en-

tre los hombres de importan
cia de México. Pero en un

la

aennir nuesira nacionalidad,
ha sentido revivir su viejo
espíritu liberal, sus arraiga- -

convicciones .anti-reele- c

.cionistas,- - que lo habían
cho aplaudir Saltillo al
héroe tuxtepecano, lo
habían impulsado á publicar
sus folletos en 18S8 y en
1892, y que lo han heho en-

trar lleno en la política

independiente de este año.

"El Tiempo," después de

18 años, reprodujo su primer
folleto en Septiembre del
año pasado, considerándolo
de oportunidad; esto provocó

la carta que D. Emilio Váz

quez redactó el 5 de Octu
bre, y publico "El Tiempo'
el 8 del mismo mes, en la

que el Sr. Vázquez delinea-

ba las aspiraciones generales
y la marcha que a su juicio,
debería seguir la política del
presente, para que, pasando
sin' grave transición del pa-

sado al porvenir, se verifica-

se la evolución hacia la de

mocracia, que es el supremo
anhelo nacional.

Formado por un grupo de
hombres sinceramente pa
triotas, se constituyó en Mé-

xico un Club político con as
piraciones definidas; el Cen-

tro Anti-Reeleccioni- de
México, siendo Don Emilio
Vázquez uno de sus funda
dores.

Electo por unanimidad
presidente del Centro Anti
reeleccionista de México, su
alta figura, que de un mo
desto origen ha escalado el
puesto que ocupa de tan
grande consideración entre
los liberales mexicanos; su
espíritu sereno, su juiciovrec
to, su honradsz y una ener
gía puesta á prueba en las
adversidades, son su escudo
y son su aureola. El escu
do que lo protege contra to
do ataque y la aureola que
lo dignifica y enaltece.

La Patria espera mucho
de él; hombre de juicio y de
gobierno, sabe contar sus pa
sos, sabe medir eus frases y

conoce el recto fin de sus íir
mes propósitos en defensa
de la libertad y de los sagra
dos intereses de la Repúbli
ca.

(El A i-- reclcccionista. )

La Catástrofe
de Monterrey.

HECHOS Y RAZONES- -

Responsabilidades
ineiuaioies.

La Caridad Pública
en acción.

Tuvimos que rendirnos á
la evidencia, ante el es-

pectáculo horroroso de una
hecatombe monstruosa y
nunca vista en Monterrey,
aunque bien prevista por to
da la gente sensata de esa
ciudad, desde hace mas de
un siglo.

El Río de Sta. Catarina es
un apeho arroyo formado, na
turalmente por el paso de

aguas torrenciales que re
cibe el a:gosto cañón que
forman los cerros que se le-

vantan á uno v otro lado de
momento de 'transición para Sta. Catarina, y que bajando

,
patria, en un instante do vertiginosamente de las fal- -

cisivo y trascendental para da3 de esas iñontañas á ios

das
"he

' en
que

de

ni

las

valles que se extienden al
de Monterrey, apenas

dan tiempo á los que atravie-
san el cauce, siempre seco,
pará salvarle de una aveni
da traidora.

Como decimos, el río de
Monterrey, de ancho y poco
profundo Chuce, casi nunca
traeaíruaiv se casan anos

sospecharse que ese lecho Izándolas irremediablemente

sea de un río; pero en oca- - contra u puoiauun uu,
siones, á intervalos do ocho, ; que fue totalmente uesiruiua,

diez, quince años, cuando un
aguacero fuerte y continua-
do cao sobre las montañas
que flanquean á Santa Cata
rina, pequeña villa situada
al oeste de Monterrey, las ji-

mias recoiridas en ese cañón

se precipitan furiosas por el

ancho y poco profundo lecho,
lamiendo amenazadoramente
los márgenes, que se elevan

hasta dos varas ó tres sobre
el nivel del cauce; sin ocasio.

nar daños aprcciables.

Al menos, así sucedió siem

nrc hasta el año de 188J.,

cuando se anotó" la última

Tan avenida sin desgracias
personales y sin pérdidas ma-

teriales de consideración.

Las autoridades del Esta
do y municipales, conocedo

ras del pueblo y humanita
rias. habían prohibido siem

pre,con tenacidad.no solo que

se construyeran fincas dentro
de la zona peligrosa.marcada
naturalmente por altos pare
dones á uno y otro margen
del rio, sino también la venta
de lotes para cualquier uso

dentro do esa zona peligrosa

Pero la actual administra
ción no tuvo empacho para
fraccionar en lotes el lecho
del rio, y por espíritu de es
peculación, vender esos lotes
á altos precios, vendiendo a
la vez el disimulo para que
fincaran en el lecho del rio,

pues que de año en año se

cobraba á los dueños de fin-

cas urbanas ubicadas en la

referida zona peligrosa, con

carácter de multa por viola-

ción de disposiciones munici-

pales, cantidades mas ó me-

nos considerables, que no sa-

bemos si se harían figurar en
los libros de la tesorería mu-

nicipal, ni con qué carácter
se harían los asientos.

Así fué cómo en los últi-

mos quince años se hizo e

gran negocio de levantar ca
si una ciudad sobre el lecho
natural del rio de Monterrey,
contra disposiciones vigen-

tes y con plena conciencia
del peligro á que quedaban
expuestos los pobladores.

Qiuen es, pues, el respon
sable de la inmensa catástro-
fe que ha sembrado el luto y
la desolación en la culta ciu-

dad de Monterrey?
En vano se dice que toda

la ciudad fué víctima de la
catástrofe. Eso no es cierto.

El desastre no tuvo mas
campo que el ancho cauce
del rio, desde el nacimiento
de la' ciudad en el poniente,
hasta mas --illá de la fundi
ción de fiero y acero al Orien
te de la ciudad, ó sea una ex-

tensión de dos millas de lar--1

go por cuatro cuadras dé an
cho. Lo demás que ocurrió,
fueron casos aislados, la caí-

da de algunas casas muy an-

tiguas ó muy nal construi
das,, (pocas, muy pocas en nú
mero) que ocasionaron algu-Ba- s

víctimas, muy pocas tam
lien.

Para colmo de los males,
se construyó un puente, que,
sirviendo de ancha y fuerte
presa, pues que sus arcos fue
ron casi tapados con la ante-

rior avenida, sirvió par dar
C5 r r 4

durante loscuale3 ni llega á1 mas impulso á las aguas jan

no quedando ni las señales

de los cimientos, en que las
fincas fueron construidas.

La población situada en S.

Luisito, fuera del cauce del

rio. y sobre los barrancos... que
i

lo limitan, casi toda quedo
intacta, no obstante que son

casuchas de muy poco valor
v de muy mala construcción,

y ahí casi no hubo pérdidas
personales que lamentar. -

Baio la administración del

Sr. Gral. Reyes esos permi
sos para la violación de la
ley fueron constantemente
el modo de ser en el Estado
de N. León, donde siempre
imperó el personalismo mas
odioso en la3 autoridades
sin respeto alguno á las le

yes

Pasando á otro orden de
consideraciones, debemos ha
csr constar que, si la perdida
de vidas fué numerosa, pues
aunque se supone que el nu
mero de muertos excedió de
1200, aun no es posible preci
sarlo, por que la población
de Sn. Luisito era cosmopo

lita, en su mayor parte prole

tarios, vendimieros, gente
desconocida que afluía de o

tros Estados y que fué la
que pereció en mayor núme

ro. la pérdida material por
fincas arrasadas, mobiliarios
arrastrados, intereses
mercancías perdidos, no pue
de aun calcularse, y creemos
que ascenderá á mucho mas
de los diez millones de pesos,
que hasta ahora se calculan
sin contar el valor de los pre
dios, pues es de suponerse y

aun de exigirse imperiosa
mente que se cumpla con

lo dispuesto, no consintiendo
la construcción de fincas en
el lecho del río y en genera
en la zona peligrosa, aunque
el Ayuntamiento tenga que
reintegrar como es justo,
los valores que legalmente,
por no usar un adjetivo mas
p.nére-ico- . recibió por lao '
venta fraudulenta que hizo

de esos terrenos peligrosos,
Y este es el momento de

renovar nuestras protestas
contra ese sistema nueva
mente implantado en N.
León y en algunos otros Es
tados de México, de conce-

der por dinero el derecho de
violar leyes escritas, sancio-

nadas, vigentes, prácticamen
te enseñando al pueblo á des
preciar la ley, á despreciar
la moral, á perder la ver
güenza y la dignidad, y a
buscar siempre con la bajeza
y la humillación, lo que de-

bía exigir por justicia y por
equidad.

Por lo demás; los inunda-
dos de Monterrey an sido
verdaderamente inundados
por la caridad pública, noble
y generosamente 'manifesta
da de cuantas maneras pue-

de imaginarse.
El comercio de Monterrey,

las damas reineras, los gre-

mios sociales, todos han con-

tribuido enérgicamente para
arbitrar recursos con qué soco
rrer á los damnificados, y co
rridas de. toros, funciones
dramáticas, serenatc.3, y Ja

EL PESO MEXICANO.
CASA KST.M'.LKCIDV KN 11.

llbnwn así--i avsi
Abarrotes, Ferretería y Cristalería. $

Traies "Unionistas" para mecánicos,
urtido de calzado para hombres, damas y

a4 a m

guarniciones, monturas, tiendas de cam-nañ- a

y camisas para carro á precios
muv
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NUEVO INSTITUTO DE VARONES.
ANTIGUO COLEGIO PREPARATORIO.

Ovllo Parragut rtf. S20
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l Gimnasio ampl;o y completo.
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O Profesores titulados y competentes. $
3 Enseñanza elemental completa.
'
? Pídanse las Bases Orgánicas. 3
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maicas, todo se ha puesto áj

contribución con plausible en

tusiasmo.

reducidos.

El Gobierno general, los

de los Estados, los munici

pios del país, las colonias as,

y aun de muchas

partes de fuera del país, han
mandado cuantiosos donati-

vos en dinero y en provisio-

nes, que se están repartiendo
á los inundados bajo la direc
ción de una comisión de la

Cruz Roja que, bien provista
de auxilios, llegó de la ciudad
de México con el Gral. José
M. Mier, Sub-Secretar- io de

Guerra y Marina.

Particularmente, se ha dis
tinguido por su oportunidad
y por su actividad ü diario
"S. Antonio Light Gazzete"
que fué el primero en enviar
un carro de provisiones y ha
continuado mandando otros.

El único temor que por
ahora se abriga en Monte
rrey, es la espantosa crisis
que sobrevendrá con motivo
de las grandes perdidas oca
sionadas por la inundación,
pero que los centenares de pe
queños y grandes comercios
establecidos en la gran zona
inundada, afectarán grave
mente á los establecimientos
surtidores del centro de la
ciudad, pues se nos aseguró
que uno solo de esos grandes
establecimientos perdió cua
renta mil pesos en uno solo

de los comercios inundados y
destruidos, pudiéndose ase
gurar que las pérdidas del co

mercio del centro de la ciu-

dad, en ese sentido, ascien-

den a mucho mas de un mi-

llón y medio de pesos, y de
ser así, la crisis es inminen-

te, y no será remoto que se-anot- en

algunas quiebras de
consideración. .

. De todos modos, la inunda
ción de Monterrey ha sido

'ina desoladora 'catástrofe.

Nuestro muy éstimado
amigo y conpañero de estu-
dios, el Sr,. Lic. Eulalio Sán-miguel,'f-

ué

nombrado Juez
de Distrito en -- el Saltillo.

Sanmigúel es un .abogado
inte'isence, activo y honra
do, y pcr.Io mismo, estamos,
seguros de. que desempeñará
su puesto á satisfacción de
todo3. '

niños,

Dr. M. T. Leal.
Do la facultad de México..

Medico Cirujano Partero.
Especialista ejr enfermedades

de los oíos-Consult-

á domicilio á todas.

horas.

La Fotografía

Haniíííon
Está en condiciones de

ofrecer

Los últimos adelantos del ar-- .

te fotográfico.

Retratos, Ampfilicacio-ne- s

fotográficas
y al Cráyón.

Elegantes tarje tones. .

marcos de exquisito gusto

Vidrios de primera clase.

PRECIOS MODERADOS

Esta casa no tiene agentes.

Notario Público.

Tiene su bufete de Aboga-

do y de Escribano Público
en la calle de Guerrero, fren-

te á la casa de Don Jesús'
Báez.

En la misma oficina se en-

cuentra la de la. Compañía
de luz Eléctrica y fuerza Mo-

triz.
C. Laredo,' Tamps.

El último' ciclón causó

muchos daños en el fjuerto.
de Tampico, pues destruyó
en mas de seiscientos metros
la escollera del Puerto y de

jó en muy malas condiciones
el faro. También destruyó
muchos edificios, calculándo-

se las pérdida en mas de un

millón de pesos.

El anciano y patriota Ge

neral Dn. Pedro Rincón Ga

llardo, falleció en' la ciudad

de.México.
. Su muerte "ha causado una

dolorosa impresión entre el

partido.liberal "mexicano.


